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Los acontecimientos relacionados con la Guerra de la Independencia (18081814) constituyen, sin lugar a dudas, uno de los momentos de nuestra Historia Contemporánea que dejaron más profunda huella en un buen número de localidades de los Valles de Benavente. En la memoria colectiva de sus habitantes permanecen aún frescos diferentes episodios vinculados al paso de los ejércitos francés e inglés1. La documentación parroquial suele consignar y detallar los daños infringidos al patrimonio mueble e inmueble, y da cumplida cuenta de las funestas consecuencias de la irrupción violenta de la tropa en unas poblaciones inmersas hasta entonces en el anonimato. Aunque la ocupación francesa se prolongó, como es bien sabido, durante varios años, son particularmente los últimos días del mes de diciembre de 1808 y las primeras jornadas del año siguiente los que mayores repercusiones tuvieron para Benavente y su comarca. La historiografía francesa ha venido en llamar Carrera de Benavente -una denominación que hizo fortuna- a los acontecimientos registrados en los últimos días de diciembre de 1808 en torno a la retirada de las tropas inglesas de Moore hacia La Coruña2. En realidad, la Carrera de Benavente es un concepto polifacético que comprende las peripecias de cruce del río Esla por ingleses y franceses en las inmediaciones del puente de Castrogonzalo, la voladura del mismo y las escaramuzas mantenidas entre la vanguardia y la retaguardia de ambos ejércitos en la extensa vega que separa el cauce del río del casco urbano de Benavente. Contamos con una gran variedad de testimonios, tanto ingleses como 1 El presente artículo es una versión corregida y aumentada del estudio introductorio del catálogo de la exposición La Carrera de Benavente. Memorias de la Guerra de la Independencia, Benavente, 2008. Además de modificar varios capítulos del texto original y profundizar en algunos aspectos, se ha incorporado todo el aparato crítico que no fue incluido en aquella ocasión. 2 Esta denominación era utilizada coloquialmente por la tropa francesa, según se recoge en Historique du 69e régiment d’infanterie (1672-1912) : d’après les archives historiques... : avec 19 gravures dans le texte et 12 croquis hors texte / Jules Vassias,..., M. Imhaus , Paris, 1913: “C’est la “course de Benavente”, suivant l’expression en usage chez le soldat pour qualifier cette semaine de surhumains efforts”.
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franceses, sobre los pormenores de estos episodios. Varios de ellos son relatos de una riqueza y una frescura impagables, testimonios directos de militares, generalmente de alta graduación, que vivieron y padecieron in situ estos acontecimientos. Sus memorias y experiencias pueden complementarse con la correspondencia mantenida entre los altos mandos, la documentación de archivo, la bibliografía centrada en este período y las puntualizaciones proporcionadas por la historiografía local. Una exhaustiva y cuidada recopilación de estas y otras fuentes fue publicada recientemente por José Ignacio Martín Benito en su obra: “Cronistas y viajeros por el norte de Zamora”, libro que citaremos con insistencia a lo largo de este trabajo3. Pero para nuestro cometido nos circunscribiremos exclusivamente a recapitular los aspectos relativos a la ya citada Carrera de Benavente, para lo cual será necesario hacer uso también de otras fuentes y testimonios. 1. La campaña del general Moore De todos los testimonios disponibles para reconstruir los vibrantes acontecimientos vividos en la vega del Esla en diciembre de 1808, son sin duda los relacionados con la figura del general Moore los que ofrecen una mayor consideración, al ser uno de los grandes protagonistas de la Guerra de la Independencia española, y en quien reposaba la máxima responsabilidad del mando inglés hasta su trágica muerte en La Coruña en enero de 1809. Las cartas y documentos conservados de Moore pueden servir perfectamente para fijar la cronología y también como hilo conductor para reconstruir las líneas maestras de los movimientos de los ejércitos británico y francés. Sir John Moore, nacido en Glasgow en 1761, era un militar bien considerado dentro del escalafón inglés debido a los valiosos servicios prestados en Holanda, las Indias Occidentales y Egipto. Fue enviado a España en 1808 por el Secretario de la Guerra, Rober Stewart, vizconde de Castlereagh, encomendándosele el mando del cuerpo expedicionario inglés, de alrededor de 30.000 hombres, que tenía por objeto frenar el avance napoleónico en la Península. El contingente estaba integrado por 20.000 hombres extraídos de Portugal, a lo que se uniría una división de otros 12.000, procedente de Inglaterra y mandada por Sir David Baird. Según lo convenido, mientras en el puerto de La Coruña debía desembarcar una parte de la tropa al mando del general Baird, Moore se pondría en marcha desde Lisboa, formando así el gran ejército que se habría de enfrentar a los galos. Las órdenes del gobierno inglés, transmitidas por Lord Castlereagh con fecha del 26 de septiembre, no eran muy precisas sobre las misiones a desempeñar. Consistían básicamente en concentrar sus fuerzas en la Península, para luego apoyar a los ejércitos españoles en las operaciones ofensivas que se 3 J. I. MARTÍN BENITO, Cronistas y Viajeros por el norte de la provincia de Zamora, Benavente, 2004, pp. 190-265. Buena parte de los testimonios que citaremos a partir de ahora proceden de esta recopilación literaria y documental.
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preveían en el norte del país4. Sin embargo, el devenir de los acontecimientos hizo variar esta misión inicial, y el mando español acabó encomendando a los ingleses la tarea de defender la línea del Ebro, a la altura de Burgos, auxiliando a las tropas españolas del frente Santander-Burgos-Navarra. Consciente o inconscientemente, las decisiones tomadas por Moore a partir de entonces acabaron dividiendo el ejército inglés en tres masas principales muy alejadas entre así, al mando de Baird, Hope y la del propio general, lo cual se le recriminaría con insistencia desde la opinión pública británica a la vista del resultado final de las operaciones. Moore, ocupado en concentrar las Sir John Moore, por Lawrence (c. 1804) fuerzas de su ejército, desde Lisboa avanzó por Almeida, Ciudad Rodrigo y Salamanca, ciudad donde estableció su cuartel general. El 4 de diciembre, el mismo día de la toma de Madrid por los franceses, se le unió la división de Hope, con la caballería y la artillería, mientras Baird tenía sus tropas concentradas en torno a Astorga. Pero Moore, mal conocedor de la situación real de la capital, no es informado de su capitulación hasta el día 10. El 12 de diciembre Moore sale de Salamanca y hace avanzar su ejército en diferentes líneas con dirección a Zamora, Toro, Tordesillas y Valladolid. Con estos movimientos intentaba amenazar las comunicaciones entre Madrid y Francia, evitando un posible repliegue de Bonaparte. Su avance, no obstante, resultó mucho más lento de lo previsto debido a múltiples inconvenientes, no llegando al encuentro de Baird en Mayorga hasta el día 20 de diciembre. Moore se adueñó de Sahagún tras una brillante operación militar y el día 22 de diciembre dio reposo a sus hombres antes de ofrecer batalla al mariscal Soult, que se encontraba en Carrión de los Condes. Sin embargo, cuando Moore es avisado del rápido avance del poderoso ejército francés desde Madrid al mando del mismísimo Emperador, por la carretera de La Coruña, los planes se desbaratan. En la madrugada del día 23, cuando la tropa se preparaba para el ataque, Moore ordena la retirada inmediata hacia Astorga y Galicia, ante el desconcierto y la indignación de gran parte de su ejército. La persecución a lo largo de esta ruta se prolongará durante varias jornadas hasta la mañana del 16 de enero de 1809, cuando los dos ejércitos beligerantes se situaron uno frente a otro en las inmediaciones de La Coruña, en la batalla de Elviña. John Moore fue herido por una bala de 4 CH. ESDAILE, “El general y el gobierno: la intervención británica en España en 1808”, Revista de Historia Militar, 2005, pp. 79-98.
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cañón que le destrozó el hombro izquierdo y le hizo caer de su caballo. Trasladado apresuradamente, envuelto en una manta, a una vivienda de la ciudad, murió desangrado aquella misma tarde, no sin antes haber dado unas últimas instrucciones sobre el embarque de lo que quedaba de su ejército. Muy pocos meses después, su hermano, James Carrick Moore, daba a la imprenta una obra clave para entender las derrotas de los años 1808 y 1809. Baste decir que Moore murió, como se ha dicho en enero de 1809, y el libro fue publicado en su primera edición en julio de ese mismo año bajo el título: “A Narrative of the Campaign of the British Army in Spain, commanded by his Excellency Lieut-General Sir John Moore, K.B. Authenticated bu Official Papers and original Letters, by James Moore”5. El relato tiene una emotiva dedicatoria a su madre, y está centrado en la campaña hispana “en que su hijo mayor perdió la vida de la forma que siempre había deseado”. Obra redactada en un tono ciertamente apologético, estaba orientada a desagraviar y revindicar la memoria del general, y rebatir al mismo tiempo el mito de un militar incapaz e irresoluto. Tres eran las decisiones tomadas por el militar más polémicas y que flotaban con insistencia entre la opinión pública británica: haber dividido las tropas al salir de Portugal, haber avanzado imprudentemente con su ejército hacia Sahagún al encuentro de Soult y, por último, desencadenar una retirada tan precipitada como innecesaria6. La estructura del libro es ciertamente muy peculiar y de discutible calidad literaria, pero cuenta con el valor inestimable de una fuente de primera mano. Resulta ser en realidad una colección de cartas y documentos, aliñados con algunas glosas y puntualizaciones a cargo del autor. El general Moore fue en este sentido fiel a la tradición inglesa, al menos entre las clases privilegiadas, de escribir cartas con relativa frecuencia. Su hermano señala que todos los días, durante la noche y al amanecer, escribía varias cartas, además de un “Journal”, publicado por John Frederick Maurice en 19047. 



5 J. CARRICK MOORE, Relato de la campaña del Ejército Británico en España al mando de su Excelencia Sir John Moore, Londres, 1809. Traducción y estudios de A. URGORRI RODRÍGUEZ, La Coruña, 1987.



Moore explica los motivos de tal cambio de planes en carta al Marqués de La Romana de 23 de diciembre de 1808: “Continuar mi ataque a Soult en este momento, significaría la pérdida de mi ejército, no sólo para España sino también para Inglaterra. El mariscal podría tomar buenas posiciones y esperar o, en caso contrario, podría retirarse y acosarme hasta que los ejércitos procedentes de Madrid comenzaran a perseguirme. En resumen, sin ayuda no puedo pretender luchar contra un número tan superior de fuerzas como las que los franceses están dispuestos a enviar contra mí. A las seis recibí la carta de V.E. Había previsto que las tropas salieran esta tarde a las 8 hacia Carrión, pero les he dado contraorden e inmediatamente tomaré mediadas para que se retiren a Astorga. Me quedaré allí, puesto que es donde podré asegurar mi retirada (en caso de que resultase necesaria)”. La misiva está fechada en Sahagún. Ibid., p. 201. 6



7



J. F. MAURICE, Diary of Sir John Moore, Londres, 1904.
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2. La estrategia del mando inglés Una vez conseguida la capitulación y el control de Madrid, Bonaparte, dejando a su hermano José con 40.000 hombres, salió precipitadamente de la capital el 22 de diciembre al encuentro del ejército inglés de Moore8. El Corso cruzó la sierra de Guadarrama en una épica caminata bajo la nieve, avanzando a marchas forzadas a través de la meseta castellana. Su superioridad numérica y militar era manifiesta, pero también era consciente de que cuanto antes se topara con los ingleses mayores garantías tendría de poder cortar su retirada y mayor sería el daño infligido a su ejército. El 24 de diciembre Moore está todavía en Sahagún disponiendo los preparativos de su retirada. En palabras de su hermano: “la más difícil de todas las operaciones militares cuando el enemigo está muy cerca”. Por ello sus movimientos habían sido hábilmente disimulados por sus regimientos de caballería, para entretener a los jinetes franceses y hacer creer a Soult en un ataque inminente. Su auténtica intención es, en cambio, dirigir su ejército en dos columnas hacia Valencia de Don Juan y Benavente. Bonaparte había salido de Madrid con un ejército formado por 32.000 infantes y 8.000 jinetes. La vanguardia de su caballería había cruzado Tordesillas el 24. Ese mismo día la cabeza de las tropas británicas dejaba Sahagún. Ambos se dirigían al mismo lugar: Benavente. Moore el día 25, con la reserva y las brigadas ligeras, seguía al general Hope por Mayorga y Valderas hacia Benavente. Mientras que David Baird fue enviado con su ejército hacia Valencia de Don Juan. La caballería, bajo las órdenes de Lord Paget, partió a continuación de la reserva el día 26. En la mañana de este día todas las fuerzas de Moore, seguidas de lejos por su caballería, se dirigían a buen paso sobre Valencia de Don Juan y Benavente. El militar inglés es perfectamente consciente de la gigantesca amenaza del ejército francés que le está pisando los talones: “Se dice que Bonaparte en persona se dirige hacia aquí con 10.000 soldados de su guardia. La fuerza que nos amenaza no es menor de 50.000 hombres y nosotros solamente tendremos unos 27.000 cuando lleguemos a Astorga”9. Según el relato de James Carrick Moore, apoyado en la correspondencia epistolar, el primer objetivo del general inglés era que el grueso de su ejército atravesara el río Esla sin que fuera interceptado por los franceses. Argumentaba Moore que el cruce del río le aseguraba las comunicaciones con Galicia y le permitiría incluso hacer frente al enemigo con garantías en caso de un ataque. Para ello el camino hacia Astorga debía quedar despejado de fuerzas españolas, por lo que pidió expresamente a La Romana que dejara la ruta hacia Galicia expedita. Otra tarea no menos significativa era la asegurar los abastecimientos, defendiendo los depósitos y almacenes previamente dispuestos al efecto en Benavente, Zamora y otros lugares. Tres alternativas de paso del río se le ofrecían sobre la base de la información que puntualmente recibía el alto mando inglés de sus confidentes. La 8



G. DUFOUR, La Guerra de la Independencia, Madrid, 1989, p. 79.



Carta de Sir Jhon Moore a Lord Castlereagh. Benavente, 28 de diciembre de 1808. J. CARRICK MOORE, Relato de la campaña del Ejército Británico..., pp. 300-301. 9
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primera opción era Mansilla de las Mulas, donde existía un puente en buenas condiciones de paso. La segunda era Valencia de Don Juan, menos aconsejable por contar en estos momentos únicamente con una balsa. La tercera era Castrogonzalo, en el camino de Benavente. Las tropas del Marqués de La Romana se encontraban entonces defendiendo la posición de Mansilla, lo cual hacía inviable la primera alternativa al no poder contar esta pequeña población con recursos suficientes para el mantenimiento de ambos ejércitos. Hacer cruzar todo el contingente por Valencia de Don Juan era una temeridad, pues existían informes de que el río estaba muy crecido y las balsas disponibles eran insuficientes. No obstante, Moore consideró necesario fortalecer Valencia a fin de entorpecer el avance enemigo, por lo que envió a tal efecto un destacamento dirigido por Sir David Baird, mientras que el grueso de su ejército se encaminó hacia el puente de Castrogonzalo. A fin de asegurar una retirada ordenada y sin imprevistos de ultima hora, la columna que cruzara el río en Valencia debía esperar en la orilla opuesta para proteger la balsa hasta que los que se dirigían hacia Benavente hicieran lo propio en Castrogonzalo. Una vez conseguido este propósito, el Marqués debía dar orden de destruir los puentes y las embarcaciones10. En cualquier caso, antes de retirarse a León, el militar español había dejado en Mansilla 3.000 hombres y cuatro piezas de artillería. Tal y como estaba previsto, el 26 de diciembre Sir David Baird alcanzó el Esla en Valencia de Don Juan, sorteó el río sin muchas dificultades con la ayuda de una balsa y envió un mensaje al Marqués de La Romana instándole para que volase cuanto antes el puente de Mansilla11. El resto del ejército llegó sin novedad a Castrogonzalo. Es entonces cuando, al parecer, comienzan a producirse graves actos de indisciplina y pillaje por parte de la soldadesca británica. El mismo Moore hace alusión en sus cartas a un comportamiento ejemplar hasta entonces que se ve repentinamente empañado por los atropellos cometidos por la columna que a través de Valderas se dirigía a Benavente. El día 27 se hace pública desde Benavente una orden general advirtiendo a los oficiales que no se tolerarán nuevas muestras de desobediencia a las normas, aunque en parte se intentan disculpar por la nula cooperación ofrecida por la población civil. James Carrick Moore también intentará explicar meses después -que no justificar- la pésima imagen ofrecida por la tropa, que causaba graves perjuicios a un país al que habían sido enviados teóricamente a proteger. A los argumentos esgrimidos por su hermano, añadirá la poca atención prestada por las autoridades españolas y también un cierto desconcierto, dentro de los mandos militares, por unos movimientos y unas operaciones que no se 10 Estas son las instrucciones que envía Moore a La Romana por carta fechada en Sahagún a 24 de diciembre de 1808. Ibid., p. 206. 11 Moore lamentará pocos días después (carta del 31 de diciembre a Lord Castlereagh) no haber podido convencer al Marques de La Romana para que volara el mencionado puente. En su lugar colocó allí un dispositivo de vigilancia que fue arrollado y hecho prisionero por los franceses en su marcha desde Mayorga. La carta está fechada en Astorga. MOORE, Relato de la campaña..., p. 303.
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acaban de entender. De hecho, la última parte de la orden general va dirigida específicamente a amonestar a los oficiales que han criticado abiertamente las decisiones tomadas por Moore. La insubordinación fue también patente cuando los soldados ingleses alcanzaron Benavente. El recibimiento que recibió el ejército inglés entre los días 26 y 29 de diciembre de 1808 fue tan frío como el propio tiempo reinante. Los benaventanos fueron pronto conscientes de lo extremadamente delicado de la situación: los británicos estaban en realidad sólo de paso. Se retirarían en breve abandonándolos a su suerte, lo cual significaba la inmediata ocupación por el grueso del ejército napoleónico y las temidas represalias. A la llegada de la vanguardia inglesa, el día 26 de diciembre, la primera preocupación de buena parte de la tropa no era otra que encontrar alcohol. Esta fue una peculiar práctica insistentemente repetida en todas las localidades de la ruta. Como no siempre contaban con dinero para adquirirlo, algunos soldados se arrancaron los botones de sus casacas con la esperanza de hacerlos pasar por dinero inglés. Pero otros pasaron directamente a la acción, y se afanaron en localizar las bodegas de la villa y saquearlas. Arrastraron los toneles a la calle y los acribillaron a tiros de mosquete a fin de agujerear la madera y poder saborear el caldo. En su ímpetu varios de estos toneles acabaron rodando por las calles, se hicieron pedazos y el vino se derramó en busca de las alcantarillas. Los soldados, desesperados por su afán de escapar de los padecimientos sufridos mediante la embriaguez, llegaron a recoger el preciado líquido en sus gorros reglamentarios y a beberlo mezclado con barro y todo tipo de inmundicias. Como diría Ford, algunos años más tarde: “los vinos hispanos fueron más fatales para los soldados de Moore que los sables franceses”12. La siguiente anécdota, relacionada con las bodegas del monasterio de San Francisco de Benavente, procede de las memorias de Robert Blakeney. Durante la Campaña de La Coruña, Blakeney sirvió en el Primer Batallón del 28º Regimiento, unidad que formaba parte de la Brigada de Disney, dentro de la División de Reserva de Edward Paget. Llegó a alcanzar el grado de capitán y al acabar la guerra hispana se retiró a la isla griega de Zante, donde decidió redactar sus memorias militares. Fueron publicadas en Londres, en 1899, bajo el título: “A boy in the Peninsular War. The services, adventures and experiences of Robert Blakeney subaltern in the 28th Regiment an autobiography edited by J. Sturgis”. Su testimonio fue recogido recientemente por CH. Summerville, a quien seguimos en la traducción: “Después de la destrucción del puente de Castrogonzalo, llegó el 52º Regimiento a Benavente. A pesar del desfallecimiento padecido por el agua y el frío, los hombres no conseguían encontrar ni tan sólo una pinta de vino, ya fuera por caridad o dinero, inclusive por la mera humanidad que en las circunstancias en que nos encontrábamos hubiese movido a la mayoría de los hombres a realizar un acto caritativo de generosidad. Tras las repetitivas súplicas que buscaban conmover los sentimientos y los obstinados rechazos obtenidos, el 12



R FORD, Manual para viajeros por León y lectores en casa, Madrid, 1983, pp. 71-74.
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teniente Love recibió a un sargento de su compañía que le informó que, en una de las casas pertenecientes al convento en el que se alojaban, había descubierto una pared que parecía haber sido tapiada recientemente, por lo que se podía colegir que escondía algo de vino. Love decidió abordar a los frailes a los que rogó le concedieran algo de vino para sus hombres, ofreciendo pronto pago del mismo. El grande y rechoncho abad insistía en negar por toda una larga lista de santos, que en aquella casa hubiese una sola gota de vino. Love, en aquel entonces un hombre muy joven, no era alguien que se rindiera fácilmente. De modo que, tras hacer un reconocimiento del lugar se hizo amarrar en una cuerda y descendió a través de una suerte de tragaluz al interior de la casa siguiendo las indicaciones dadas por el sargento: según le había explicado, se trataba de una pared recientemente tapiada que había podido observar a través de una grieta en una puerta con numerosos candados. Una vez que tocó suelo, la cuerda volvió a ser izada y descendieron de este modo otros dos hombres de la compañía. La fortuna quiso que encontraran un tronco de buen tamaño, que atado con unas cuerdas hizo las veces de ariete con el cual, tras cuatro o cinco embates bien dirigidos lograron derribar aquella pared recientemente levantada. Una vez que consiguieron pasar del otro lado a través de la brecha abierta, se encontraron con el mismísimo sanctorum de Baco: allí había suficiente vino para repartir generosamente a cada miembro de la compañía. El brioso caldo estaba en el interior de una gran cuba y cuando comenzaron a extraerlo ordenadamente para dárselo a los soldados que tiritaban en sus uniformes empapados, apareció el rechoncho religioso a través de una trampilla y pidió en forma risueña que le concedieran un último trago antes de que acabaron con todo. A lo cual respondió uno de los hombres: ¡Por Júpiter! Cuando el vino era aún suyo se comportaba como un condenado tacaño. Pero ahora que es nuestro, ¡le enseñaremos cómo funciona la hospitalidad británica y le daremos un buen trago! Y diciendo esto, agarró al rollizo sacerdote y le hundió la cabeza dentro de la cuba. De no haber sido por Love y por varios otros oficiales que llegaban en ese momento a la bodega, aquel franciscano devoto de Baco probablemente habría corrido la misma suerte que George, duque de Clarence , excepto en que este vino no era un Malmsey”.13



De todos los desmanes protagonizados por los ingleses en Benavente el más sonado fue el saqueo de la fortaleza. A pesar de los esfuerzos de los oficiales por evitar, en la medida de lo posible, el afán de destrucción de la tropa, las estancias del Castillo fueron objeto de un expolio inmisericorde. Son varios los relatos que describen las hogueras encendidas junto a los muros de la Fortaleza empleando como combustible todo el mobiliario que encontraban a mano, incluidas sus valiosas pinturas, y como se protegían del frío abrigandóse con los tapices que engalanaban los muros. Sin embargo, el incendio final del edificio, el que originó su destrucción total, debió producirse a partir del 7 de enero de 1809, ya con la ciudad bajo control francés. Fernández Brime precisa que el luctuoso suceso tuvo lugar “pocos días después” del incendio del monasterio de San Francisco, ocurrido el día 614. 13 CH. SUMMERVILLE, La marcha de la muerte. La retirada a La Coruña de Sir John Moore, 18081809, Barcelona, 2006, p. 86-88. 14 F. FERNÁNDEZ BRIME, Apuntes históricos de la villa de Benavente y sus contornos, Valladolid, 1881, [Ed. facsímil, Benavente, 1998], p. 22.
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El Castillo de Benavente en 1808 según dibujo de Robert Ker Porter



El Conde de Toreno, intentando exculpar al ejército inglés de toda responsabilidad, señala: “Censuró agriamente el general inglés la conducta de sus soldados; más de poco sirvió. Prosiguieron sus desmanes, y en Benavente devastaron el palacio de los condes-duques del mismo nombre, notable por su antigüedad y extensión; mas no fue entonces cuando se quemó, según algunos han afirmado. Nos consta, por información judicial que de ello se hizo, que sólo el 7 de enero apareció incendiado, durando el fuego muchos días, sin que se pudiese cortar”15. Cuando acabó la guerra, en 1814, la condesa María Josefa Pimentel dio orden trasladar al palacio de la Alameda de Osuna, en Madrid, todos los mármoles, columnas y piezas “de mérito particular” que se pudieran recuperar. Según las averiguaciones realizadas a instancia de la condesa-duquesa y los testimonios de diversos testigos se supo que “la noche del día diez y siete de henero del año de mil ochocientos y nueve se incendió y abrasó el castillo o fortaleza en donde existía la expresada contaduría, perdiéndose quanto en ella havía”. Respecto a la duración del incendió y los intentos de sofocarlo un testigo afirmaba: “cuyo incendio tubo principio en la misma oficina y sitio inmediato, motivo por el qual ni se pudo cortar, ni dejó de estar ardiendo todo el edificio por espacio de quince días, haviéndose reducido a cenizas; sin que hubiesen podido recoger cosas algunas; pues aunque la tropa salió de ella, luego que tomó cuerpo el fuego, ya no fue posible cortarlo”. Hacia los años 1837-1841 el duque de Osuna, Pedro Alcántara Téllez-Girón y Beaufort, promovió nuevas gestiones para recuperar algunos objetos. En este caso su interés se centraba en la antigua armería, una de las glorias más celebradas y descritas por viajeros y cronistas. Se acometieron incluso excavaciones entre los escombros en busca de alguna pieza aprovechable pero con 15 C. de TORENO, Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, Biblioteca de Autores Españoles, LXIV, Madrid, 1872, p. 156.
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muy escaso éxito16. Schaumann admite que buena parte de estos atropellos se realizaban por venganza, ante un país al que habían venido “engañados” por los españoles y les había dejado en la estacada, colocándoles en una situación peligrosa en la que ya no cabía sino una huida ignominiosa. La lectura positiva de esta crónica de la desolación en el castillo de Benavente, a juicio de este mismo militar, era que al menos se ejercía la venganza “sólo” con bienes muebles e inmuebles y no en los habitantes del país17. 3. El cruce del Esla por el ejército inglés y la voladura del puente de Castrogonzalo La noche del 26 de diciembre de 1808 la caballería inglesa, la artillería rodada y un cuerpo ligero se quedaron en Castrogonzalo, mientras que las divisiones de los generales Hope y Fraser continuaron hacia Benavente. Al día siguiente Moore dirigía una misiva al Marqués de La Romana desde Benavente informándole de los últimos movimientos, de la que se desprende que había llegado a la villa la noche anterior18. El general dio orden a Sir David Baird, que mantenía sus posiciones en Valencia de Don Juan, de dirigirse hacia Astorga. Mientras tanto, los generales Hope y Fraser encaminaron sus divisiones hacia La Bañeza el día 28 de diciembre. Moore permanecería en Benavente hasta la madrugada del día 29, cuando tras dejar a Lord Paget en la retaguardia con la caballería vigilando el río y los vados, partió en compañía de la reserva. No contamos con detalles concretos sobre la voladura del puente de Castrogonzalo en la documentación epistolar de Moore. Su hermano se limita a puntualizar, con cierta ambigüedad, que “la retaguardia cruzó el Esla el 27, por la misma ruta, después de volar el puente”19. Disponemos, no obstante, de valiosos testimonios referentes a la destrucción del mencionado puente, aunque no siempre coincidentes en sus pormenores. Debe hacerse notar que en las diferentes versiones sobre las vicisitudes del paso del Esla por ingleses y franceses se observan imprecisiones espaciales y temporales, omisiones, contradicciones y, en alguna ocasión, errores de bulto. El desconocimiento del terreno, la tensión y la premura de los acontecimientos, y la falta de una visión de conjunto para entender lo que estaba ocurriendo en cada momento pueden explicar algunos de estos lapsus. En otros casos simplemente se deben a que los autores redactaron estos relatos meses -o incluso años- después de los hechos, cuando ya no contaban con todos los elementos 16 M. SIMAL LÓPEZ, Los condes-duques de Benavente en el siglo XVII. Patronos y coleccionistas en su villa solariega, Benavente, 2002, p. 114. Los documentos citados en pp. 278-283. 17 Tomamos el relato de Schaumann a partir de J.I. MARTÍN BENITO, Cronistas y viajeros por el norte de Zamora, p. 227. 18 “Ayer al llegar aquí tuve el honor de recibir la carta de V.E. fechada el día 25 en Mansilla...”. Carta fechada en Benavente a 27 de diciembre de 1808. J. CARRICK MOORE, Relato de la campaña del ejército británico., p. 209. 19
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suficientes para reconstruir sus peripecias. En cualquier caso, como es lógico, todos los textos convergen en lo fundamental. La voladura del puente de Castrogonzalo era vital en la estrategia de Moore de asegurar la retirada hacia Galicia, frenar el avance napoleónico y no ofrecer, por el momento, combate en campo abierto al enemigo. Lo cierto es que tal táctica tuvo sus frutos, complementada con la crecida de los ríos y lo intransitable de los caminos, como admitieron los mandos enemigos. Así el capitán Nicolás Marcel, integrante del ejército napoleónico, reconoce: “Nosotros habríamos dado alcance al ejército enemigo si no hubiesen cortado todos los puentes que dejaban atrás y que era preciso levantar, considerando que ni el riachuelo más pequeño era posible vadear”20. Pocos días después el propio Bonaparte criticaría esta política de la tierra quemada y la estrategia inglesa de destruir las infraestructuras en carta de 31 de diciembre: “los ingleses no sólo han cortado los puentes, sino que incluso han hecho saltar los arcos con minas, conducta bárbara e inusual en la guerra, y que deja al país en una ruina. Tienen también horrorizado a todo el mundo. Se han llevado todo, bueyes, colchones, mantas y han maltratado y golpeado a todo el mundo”21. Thiers también lamentaría más tarde el hecho, reconociendo el indiscutible mérito de esta obra de ingeniería levantada sobre Esla: “et dans la matinée du 27, on fit sauter le pont, qui était une creation de l’ancien régime, du temps où la royaute, conseillée par de sages ministres, executait en Espagne de beaux ouvrages. C’etait un dommage et une cause de grand déplaisir pour les Espagnols”22. La cuestión de la conveniencia o no de destruir los viaductos fue sopesada por los mandos británicos, y dio lugar incluso a un interesante debate. El asunto central era, en un principio, puramente de estrategia militar. Se analizaba la relación coste-beneficio de este tipo de operaciones, pero también se resaltaban otros aspectos éticos como los daños permanentes infligidos a la población y las consecuencias para su maltrecha economía. La posición de Moore y de Paget a este respecto sería puesta de relieve por Cole años después: “En la retirada hacia La Coruña, hubo varias tentativas de destruir los puentes; pero fallaron más de una vez por la deficiencia de instrumentos, y quizás por la prisa o la ingeniería defectuosa. El tema fue muy discutido por muchos oficiales, que condenaron el modo imperfecto en el que se había realizado una acción que era considerada un obstáculo formidable al avance del enemigo. El general Paget, en particular, mencionó esto a Sir John Moore, y le presionó para destruir más puentes, y con una ejecución más completa. Sir John, en respuesta, le rogó que mirara a su alrededor y examinara con él más minuciosamente la naturaleza de los ríos sobre los cuales estos puentes fueron derribados. Le advirtió que la infantería y la caballería, por lo general, podrían pasar por encima o por debajo del puente; y que la obstrucción a la artillería rápidamente sería reparada por un ejército poderoso como el francés. De la misma manera le recordó que la destrucción de estos puentes, de estructuras sólidas, no podía ser efectuada en poco tiempo, y que las tropas debían detenerse durante aquel intervalo. De modo que, si se tuviera en cuenta la pérdida de tiempo, se deduciría que 20



MARTÍN BENITO, p. 238.
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MARTÍN BENITO, p. 236.
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M. A. THIERS, History of the Consulate and the Empire, Vol. IX, Paris, 1849, p. 513.
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la ventaja ganada era mucho menos considerable de lo que cabría imaginarse. Siempre que para ganar una posición importante fuera necesario hacer saltar un puente, él pensaba que debería ser hecho sin vacilación, pero estaba convencido de que el general Paget estaría de acuerdo con él, en que donde la ventaja era menor, esto sería una medida cruel que ocasionaba un grave quebranto perdurable a aquellos aliados que vinimos a beneficiar: arruinar durante un tiempo las comunicaciones de su país. Esta era la defensa que Sir John Moore hizo para lo que algunos críticos avispados consideraron una negligencia; pero que convenció al General Paget, a la vez que aumentó su estima para su amigo y comandante”23.



Muy mala estrella tuvo el puente de Castrogonzalo. En 1795 se habían acometido unas ambiciosas obras de reconstrucción que habían tenido que esperar nada menos que 63 años para contar con un proyecto y un presupuesto definitivo, después múltiples aplazamientos, retrasos e imprevistos. La vieja estructura de los puentes levantados en época medieval, reparados y reconstruidos en innumerables ocasiones durante los siglos XVI y XVII, fue remozada en parte y rehecha por el berciano Diego de Ochoa, arquitecto y académico de Mérito de la Real Academia, con la colaboración de Juan Sagarbinaga y, posteriormente, de su hijo Juan Marcelino Sagarbinaga24. Todavía en 1803 su situación es muy delicada como reconoce Pedro Ceballos en un informe25. Ochoa moriría en 1805 sin ver concluida su obra, pues los trabajos se debieron prolongar hasta 1806 según se recoge en el Diccionario de Madoz26. El Puente Mayor resultante constará finalmente de 18 bóvedas, a las que habría que añadir los 9 arcos correspondientes al llamado Puente Viejo, hasta completar los 27 ojos que registra también Madoz27. La faraónica obra 23 Traducido del inglés a partir de J. W. COLE, Memoirs of British generals distinguished during the Peninsular war, I, London, 1856, pp. 154-155. 24 Vid. V. FERNÁNDEZ VÁZQUEZ, “Una encrucijada en la red viaria del noroeste peninsular. El puente de Castrogonzalo en el Antiguo Régimen”, Los caminos de Santiago en el norte de Zamora, Benavente, 2006, pp. 133-178. 25 “El puente de Castrogonzalo paso indispensable para la comunicación con Galicia, Asturias y León, está arruinado, más de 50 años ya, y sólo se ha rehabilitado con unos cuantos maderos mal colocados y peor asegurados, con grandísimo peligro para los transeúntes; se ha tratado varias veces de su reedificación, y en los reconocimientos, expedientes, se ha gastado tanto como hubiera costado su reparación. La diversidad de los cálculos de los arquitectos, que el que menos ha errado en suponer tres veces más de lo necesario, ha sido causa de que hasta el presente año no se haya emprendido esta obra tan importante”. J. M. BETANCOURT, “Noticia del estado actual de los caminos y canales de España, causas de sus atrasos y defectos, y medios para remediarlos en adelante (1803)”. Tomanos la referencia de V. FERNÁNDEZ VÁZQUEZ, “El puente de Castrogonzalo...”, p. 138. 26 “Este puente es de piedra sillería con 27 ojos; todo él recuerda su antigüedad excepto un trozo de 12 ojos que se construyó en el año 1806 para unir el puente viejo con el nuevo”. P. MADOZ, Diccionario Geográfico, Estadístico e Histórico de España y sus posesiones de Ultramar. Zamora, Madrid, 1845-1850. Voz Benavente. 27 “Los ríos Cea y Esla cruzan el término; este lame las cárcavas que llaman del Castillo y también las casas del barrio de Abajo, y tiene un puente de piedra sillería de 27 ojos, excepto 4 que volaron los franceses e ingleses en la guerra de la Independencia, que son de madera; unos y otros [no] se conservan en muy buen estado, a pesar de la importancia de su paso, que lo es para todos los transportes y correos generales que de Madrid, Andalucía, Extremadura, etc., se dirigen
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se prolongaba con toda una serie de pontones y alcantarillas, extendiéndose prácticamente hasta el actual término municipal de Benavente. En la actualidad, con la excepción del derruido puente Viejo, se conserva gran parte de esta estructura en razonable buen estado.



Puente de Castrogonzalo



Ochoa se ocupó, entre otros cometidos, de levantar de nuevo los nueve primeros arcos del Puente Mayor, los más próximos a Castrogonzalo, correspondientes a su primer tramo, precisamente el sector que resultaría más afectado por la pólvora inglesa. En la actualidad se conservan cuatro bóvedas de una luz media de 12 metros, y otras cinco, separadas por un enorme machón, con una luz aproximada de 14 metros, sobre cuyas pilas descansan las vigas de hierro pintadas de verde que sustituyen a una estructura de vigas de madera que durante muchos años suplió la “huella” dejada por el paso del ejército inglés. Así pues, la fábrica del puente, apenas recién terminada, fue minada en los arcos más próximos a la orilla izquierda del Esla por los ingenieros ingleses y volada con pólvora. El laborioso sabotaje debió tener lugar en un arco temporal que abarcaría la noche del 27 de diciembre hasta la madrugada del día 29. Ya vimos como James Carrick Moore parece situar el hecho el mismo día 27, pero los relatos no son coincidentes en este punto. El capitán Alexander Gordon, aunque se encontraba en estas jornadas enfrascado en la defensa del puente de La Vizana y las barcas situadas en el Esla entre Valencia de Don Juan y San Cristóbal de Entreviñas, da cuenta de sus a Galicia y Asturias [...]”. P. MADOZ, Diccionario...Voz Castrogonzalo.
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conversaciones con varios oficiales y soldados que habían estado combatiendo cerca de Benavente: “Habiéndose determinado que se destruyera el puente del Esla para entorpecer el avance del enemigo, un grupo de ingenieros se empleó en minarlo cuando cruzamos el 27, y la noche siguiente se le hizo volar”28. Thomas Pococke, soldado del 71 regimiento de infantería ligera de las Higlands de Glasgow, puntualiza aludiendo a los acontecimientos del 28 de diciembre, que “se dio orden de destruir los puentes, lo que se hizo antes del amanecer”29. En parecidos términos se expresa Adam Neale, médico del ejército británico: “Con la llegada de la noche, y teniendo al enemigo cerca, se dio la orden de destruir el puente que atraviesa el Esla; lo cual se efectuó hacia el amanecer del día siguiente; se suponía que así se impedía el avance de los franceses”30. Algunos detalles interesantes añade Benjamín Harris, perteneciente al 95º regimiento de infantería ligera, y que se encontraba en estos momentos en la retaguardia inglesa, con el ejército napoleónico pisándoles los talones. La compleja operación de minado ocupó largas horas ante la atenta mirada de algunos miembros de la vanguardia francesa encaramada en las alturas próximas, probablemente en lo que hoy se denomina “El Desmonte”, junto a la casa del Portazgo, y en medio de una lluvia torrencial: “el Cuerpo de Ingenieros, entretanto, había estado trabajando duro minando el centro de la estructura que se rellenó con pólvora y un estrecho tablón como toda ayuda para pasar. Yo me sentía tan desvalido que pensaba que si conseguía mantener el equilibrio y llegar al extremo del tablón antes que volara por los aires ya habría hecho demasiado. Sin embargo, todos llegamos a salvo al otro lado, cuando casi inmediatamente, el puente voló por los aires con un gran estruendo, y una casa próxima ardió en llamas”31. Por tanto, la voladura del puente también tuvo consecuencias para el caserío inmediato que conforma los llamados Paradores de Castrogonzalo. En unos casos por la onda expansiva, pero en otros, como revela Augustus Schaumann, por una destrucción previa premeditada que tenía por objeto dejar despejada toda la zona inmediata: “Entonces se ordenó al cuerpo de artificieros, al mando de un ingeniero que fuera al puente que atraviesa el Esla, no muy lejos de la ciudad, con el fin de volarlo. Antes que nada se quemaron las casas de la margen opuesta, y luego volaron por los aires unos cuantos arcos, y así quedó obstruida la carretera para los franceses por lo menos en este punto”32. Pero es William Napier, historiador de la época y veterano de la Guerra Peninsular, quien da los mayores detalles sobre todo el proceso de minado y voladura del puente. Por el interés de la narración ofrecemos la traducción del párrafo correspondiente: En la noche del día 26, la caballería ligera de la Guardia Imperial, cabalgando cerca del puente de Castro Gonzalo, capturó algunas mujeres y bagaje, e intentaron sorprender 28
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el puesto de vigilancia, lo que dio lugar a una exhibición notable de valor y de disciplina. John Walton y Richard Jackson, soldados pertenecientes a la 43, fueron enviados más allá del puente ante la proximidad de enemigo. Uno para permanecer firme y el otro para disparar y volver rápidamente de nuevo a la cima de la colina, para dar el aviso de si eran muchos o pocos. Jackson disparó, pero fue alcanzado y recibió doce o catorce golpes de sable en un instante; sin embargo volvió herido y dio la señal, mientras que Walton, con la misma resolución, se mantuvo firme e hirió a varios de los asaltantes, que entonces se retiraron, dejándolo indemne, pero su casco, mochila, cinturones y el mosquete estaban cortados en más de veinte partes, su bayoneta estaba mellada y tenía muescas en dientes de sierra. El día 27, cuando la caballería y los rezagados estaban por todas partes del río, el general Crawfurd comenzó la destrucción del puente en medio de una lluvia torrencial y nieve, y mientras que la mitad de la tropa trabajaba, la otra mitad mantenía al enemigo a raya en los cerros de la orilla izquierda, para que las patrullas de la caballería de la Guardia Imperial se extendieran por la llanura. A las diez de la noche una gran partida de franceses, siguiendo algunos carros, se esforzaron otra vez para sobrepasar a los piquetes y, al galope, bajaron al puente. Al no resultar esta acción, algunos desmontaron y se dispersaron a derecha e izquierda, comenzaron un fuego de escaramuza, mientras que los otros permanecían listos para cargar si la posición de las tropas ofrecía la oportunidad. El intento no respondió a sus expectativas, y el ansia para interrumpir el trabajo indujo al general Crawfurd a destruir dos arcos del puente y hacer saltar el contrafuerte que los unía. Sin embargo la albañilería era tan sólida y difícil de perforar que hasta las doce de la noche del día 28 los preparativos no fueron terminados. Las tropas entonces descendieron de las alturas en la orilla izquierda, y pasando con el mayor de los silencios, en filas de a uno, sobre tablones puestos a través de los arcos quebrados, ganaron el otro lado sin pérdida; un caso singular de buena fortuna, porque la noche era oscura e intempestuosa. El río que crecía rápidamente con un ruido estruendoso, amenazaba con saltar sobre los tablones, y el enemigo estaba cercano. Haber resistido un ataque en una situación tan difícil habría sido imposible, pero felizmente la retirada de las tropas no fue descubierta, y la mina estalló con buen efecto”33.



4. La captura del general Lefebvre La captura del general Charles Lefebvre-Desnouettes es, sin duda, el acontecimiento que mayor trascendencia tuvo de todos los episodios relacionados con la “Carrera de Benavente”. La noticia fue difundida inmediatamente por el mando inglés, consciente de su efecto propagandístico y de su importancia para levantar la moral de una tropa que llevaba varios días desconcertada por su precipitada retirada. Por su parte, Bonaparte acusó también el golpe y así lo reconoce en alguna de sus cartas fechadas en estos días. Lógicamente este asunto fue objeto de la máxima atención por parte de todos los observadores, y dejó su fiel reflejo en la documentación de los altos mandos y en los relatos de los diarios de los militares ingleses y franceses. James Carrick Moore sitúa los acontecimientos en torno a las 9 de la mañana 33 W. F. P. NAPIER, History of the War in the Peninsula and in the South of France, from the Year 1807 to the Year 1814, Philadelphia, 1842, pp. 244-245.
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del día 29 de diciembre de 1808, antes incluso de que su hermano se hubiera puesto en movimiento en dirección a Astorga. Según este mismo testimonio el propio Lefebvre habría confesado y detallado a Sir John Moore sus planes una vez hecho prisionero. Las informaciones de las que disponía el ejército británico eran que el día 28 el Emperador había pernoctado en Villalpando. Sin embargo, todo apunta a que en realidad pasó aquella noche en Valderas. De hecho, sus cartas de la jornada siguiente se fechan en Valderas, alguna de ellas redactada, sin duda, en las primeras horas del día. Desde aquí dio instrucciones a Lefebvre de intentar cruzar el Esla, pero sin comprometerse en un choque directo hasta que no llegaran los refuerzos correspondientes a un regimiento polaco34. La orden del Emperador fue emitida probablemente en torno a las cinco de la mañana del 29 de diciembre, y en ella se especifica que no se debía “insistir si el puente estaba defendido por la infantería”35. Este dato coincide al pie de la letra con lo detallado por Napoleón en carta a su hermano José I: “Al general Lefebvre, al mando de los cazadores de mi guardia, le han cogido prisionero. Le había enviado en una misión de reconocimiento con un destacamento de cazadores de mi Guardia, recomendándole que no se comprometiera”36. Existía, por tanto, un desfase de algunas horas entre la situación de Napoleón y Lefebvre, que avanzaban por el mismo camino y que habría de ser fatal para la suerte de este último. El oficial polaco Dezydery Chlapowski, ayudante de campo de Bonaparte en 1808, señala que Lefebvre salió con los cazadores de la guardia mucho antes que el Emperador, y antes también de que comenzara a caer con fuerza la lluvia, lo que le había alejado demasiado del grueso del ejército37. Todos estos esfuerzos no tenían otra finalidad que permitir a la caballería cruzar el Esla lo antes posible, a fin de hacer un reconocimiento de las posibles rutas seguidas por el enemigo hacia Zamora y Benavente. Con el puente destruido y sus ruinas defendidas por la retaguardia inglesa no quedaba otra solución que buscar vías alternativas que acabaran con este estratégico punto de resistencia. La infantería del 6º cuerpo fue enviada a Villafer, donde intentarían vadear el río, mientras que los jinetes harían lo propio en algún punto próximo a Castrogonzalo. Una vez sorteado el cauce del Esla, se 34



J. CARRICK MOORE, p. 212.



El texto de la carta es el siguiente: “Au général Lefebvre-Desnouettes, commandant les chasseurs de la Garde impériale. Je reçois votre lettre. Je suppose que vous avez appelé à vous les Polonais qui étaient à Villafrechos. Le général Durosnel était arrivé ici. Il part à la pointe du jour pour vous rejoindre; il part pour vous rejoindre si l’ennemi occupe le pont avec l’infanterie. S’il n’est pas possible de le forcer, ne compromettez point ma Garde. Ce qu’il m’importe de savoir, c’est si l’ennemi prend sa retraite sur la route de Zamora ou sur celle d’Astorga. La route de Benavente à Zamora fait un angle très-aigu avec la route de Rio Seco à Benavente. Ainsi, en jetant des partis sur votre gauche, on devrait avoir des nouvelles, quoique je suppose que l’ennemi aura abandonné le pont, le maréchal Ney passant le gué à Villafer”. H. PLON y J. DUMAINE, Correspondance de Napoleón I, París, 1865, XVIII, núm. 14.622. Algunas observaciones sobre este particular en J. PRIEGO LÓPEZ, Guerra de la Independencia 1804-1812, Volumen III, Segunda Campaña de 1808, Madrid, 1972, p. 219. 35
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Carta fechada en Benavente a 31 de diciembre de 1808. Ed. MARTÍN BENITO, p. 236.
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dispondrían a reconocer el territorio en la otra orilla para descubrir si el enemigo se retiraba hacia Zamora o sobre Astorga38. Lefebvre llega al Esla y comprueba que junto al puente no hay más que piquetes de caballería, lo que le induce a pensar que los ingleses ya se han retirado de Benavente. Como el puente está impracticable busca, y encuentra, un vado a unos dos kilómetros aguas arriba, a la altura de Castrogonzalo, y con muchas dificultades, consigue vadear el río con toda su tropa, compuesta por unos 300 cazadores39. La gran profundidad del vado elegido hace temeraria la empresa y obliga a los caballos prácticamente a nadar contra la corriente40. Fernández Brime puntualiza que previamente, para Lefebvre Desnouettes comprobar la profundidad y la corriente, se había hecho atravesar el río a un paisano montado en una yegua41. Una vez cruzado el río, la avanzadilla francesa acometió a las escasas fuerzas que defendían la posición. La narración del Conde de Toreno resulta muy descriptiva de lo sucedido a continuación: “Cejaron estos al principio, excitando gran clamoreo las mujeres, rezagados y barajeros derramados por el llano que yace entre el Esla y Benavente. El general Stewart tomó luego el mando de los destacamentos ingleses, se le agregaron algunos caballos más y empezó a disputar el terreno a los franceses, que continuaron, sin embargo, en adelantar, hasta que Lord Paget, acudiendo con un regimiento de húsares, los obligó a repasar el río”42. Matiza algunos de estos extremos James Carrick Moore. Los escuadrones fueron atacados por el brigadier Stewart, a la cabeza de unas patrullas del regimiento 18º y del 3º de dragones ligeros de la K.G.L. y fueron expulsados de nuevo por el vado: “Su coronel, un general de división llamado Lefebvre, fue cogido prisionero junto con 70 hombres entre soldados y oficiales”. No informa de bajas o heridos, aunque reconoce que se luchó muy duramente y resalta que los ingleses estaban en franca inferioridad numérica. Como cabía de esperar la versión de Napoleón es radicalmente distinta, según se expone en una carta de 31 de diciembre a José Bonaparte, y por supuesto más “heroica” para los intereses franceses. Al cruzar el río a la altura de Benavente, Lefebvre se habría encontrado con 3.000 hombres de caballería 38
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“Me hizo una refriega con 300 cazadores...”, p. 237. Las cifran oscilan significativamente según las fuentes. Nicolas Marcel habla de 400 jinetes, MARTÍN BENITO, p. 238. 39
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inglesa contra los que cargó: “mató a muchos; se vio obligado a ceder porque eran superiores en número; pero al cruzar el río, estando su caballo herido, se ahogaba, cuando dos ingleses le salvaron. Este encuentro me ha costado unos sesenta hombres de mis cazadores, heridos, muertos o prisioneros Por la noche tenía 8.000 hombres de caballería en aquel mismo lugar; pero los ingleses estaban ya lejos”43. En carta a Josefina de ese mismo día cifra en 300 los cazadores franceses que participaron en la refriega. Dice que a la vuelta, fue herido el caballo de Lefebvre y se ahogaba, y la corriente le devolvía de nuevo a la orilla derecha del Esla donde estaban los ingleses. Desea feliz año y pide consuelo para la mujer del militar prisionero44. Los textos franceses, en su intento de justificar la imprudencia de Lefebvre, vienen a calificar este revés como una trampa o emboscada tendida por el mando inglés. Lefebvre llevado por su creencia en una total retirada inglesa de Benavente se adentró con pasión por la vega del Esla hasta las puertas de la villa en su persecución de los puestos de avanzada ingleses. De pronto se vio sorprendido por el grueso de la caballería del enemigo, que le atacó por el flanco y efectuó una maniobra envolvente. El general francés no prestó especial atención a esta maniobra y no se retiró con la prontitud necesaria. Para Muñoz Maldonado una de las claves de su captura fue su obstinación en ser el último en repasar el río a fin de proteger a su tropa45. Según Napier, transcurrió más de media hora desde que Lefebvre vadeó el Esla hasta que los refuerzos ingleses estuvieran en disposición de contraatacar. Si los escuadrones franceses hubieran sido más diligentes en recorrer los cuatro o cinco kilómetros que separan Castrogonzalo de Benavente, los regimientos ingleses no habrían tenido tiempo material de organizarse. Por lo tanto, no sería la temeridad sino la indecisión la que habría ocasionado el desastre francés46. Con Lefebvre prisionero, sus tropas aturdidas y desorientadas intentaron repasar el Esla con aún mayores dificultades que en la intentona anterior, pues sus aguas habían vuelto a crecer en el intervalo. Su primera reacción, una vez alcanzada la orilla opuesta, fue la de intentar volver para rescatar a su jefe cautivo. Formaron para cargar de nuevo, pero los ingleses lograron situar rápidamente dos piezas de artillería ligera junto al puente, y con fuego de metralla dispersaron a los escuadrones franceses47. En palabras del teniente Augustus Schaumann: “en verdad un cuadro digno de ser pasado a la posteridad por el pincel de un pintor de batallas como Lutherbourg o Bourgoin”48. A la vista de la debacle, Napoleón intentó ofrecer a los ingleses un trato para el intercambio de prisioneros, y poder así recuperar a su antiguo ayuda 43 Nicolas Marcel habla de 4.000 soldados ingleses y 150 prisioneros entre los franceses. Sachauman cifra unos 100 prisioneros franceses y 200 muertos en el campo de batalla. En el lado inglés sólo anota 30 heridos, entre ellos solamente un oficial, el mayor Burgwedel, y ningún muerto. MARTÍN BENITO, p. 229. 44
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de campo. Propuso al general en jefe enemigo cambiarlo por un oficial del mismo rango detenido en Francia, pero Moore no quería soltar una presa que le proporcionaba un trofeo ante la opinión pública británica. Fue tratado, eso sí, con todas las correcciones y distinciones propias de su rango. Algunas horas después del incidente del Esla, bajo bandera blanca, llegaba el equipaje de Lefebvre. Esa misma noche pudo compadecer como comensal de honor a la mesa del mismísimo Moore, perfectamente ataviado con su reluciente uniforme de cazador. Su gesto era, sin embargo, apesadumbrado pues no hizo más que repetir durante la velada que Napoleón “nunca perdonaba a los desafortunados”. Su anfitrión pensó entonces que lo más apropiado para levantar su ánimo sería hacerle firmar un documento en el que daba su palabra de no intentar escapar. Pero acabó siendo enviado a Londres, lo que aumentó la cólera del Corso49. Por su parte, Napoleón trató de quitarle importancia al acontecimiento, desvirtuando la labor hecha por los ingleses: “Los ingleses habían difundido en el país que habían batido a cinco mil hombres de caballería francesa sobre los bordes de Esla, y que el campo de batalla estaba cubierto de muertos. Los habitantes de Benavente se han sorprendido mucho, cuando visitando el campo de batalla, encontraron allí sólo tres ingleses y dos franceses. Este combate de cuatrocientos hombres contra dos mil, ha hecho mucho honor a los franceses. Las aguas del río habían aumentado durante todo el día el 29, de modo que a finales de la jornada el vado no era ya practicable. Ha sido en medio del río, y ante la posibilidad de ahogarse, cuando el general Lefebvre-Desnouettes que se ha sido lanzado por la corriente sobre la orilla ocupada por los Ingleses, ha sido apresado”50. Circularon las más variopintas versiones acerca del nombre de los soldados británicos, y la unidad de pertenencia, que llevaron el honor de haber dado caza al Lefebvre. Los contradictorios rumores y comentarios difundidos entre la tropa son significativos de la gran importancia que se otorgaba a la gesta. Igualmente, los efectos personales de Lefebvre se convirtieron en un goloso botín de guerra, disputado por sus captores, fueran estos presuntos o reales. Según el hermano de Moore, como el general francés se había visto obligado a entregar su espada al soldado que le capturó, John Moore le regaló un valioso sable de las Indias orientales51. Schaumann señala a un soldado del 18 de William Paget, por George Dawe (1817) 49
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Húsares, de nombre Grimsdales. Benjamín Harris alude dubitativamente a un tal Franklin del 10º de Húsares, que habría sido ascendido inmediatamente a sargento52. Otra versión cita a un miembro de 3º de húsares que exhibía en el buque de regreso a Inglaterra, como botín, un estuche de munición y bandolera “con pesadas incrustaciones de plata”. Para William Verner los responsables del apresamiento habrían sido un hombre de 7º y otro del 10 regimiento de húsares. El primero cogió su reloj y el segundo se hizo con sus pistolas. El propio Verner manifiesta haberse cruzado con Lefebvre, ya prisionero, cuando avanzaba a galope desde Benavente hacia la llanura del Esla: “vi a un oficial francés a cargo de algunos hombres que le llevaban a la ciudad; al cruzarnos sonrió: era el general Lefebvre”53. Fulgosio es uno de los pocos autores locales o provinciales que se ocupan de la suerte posterior de Lefebvre, si bien sus fuentes son poco solventes: “Cosa peor para el general francés fue el haber faltado a su palabra, cuando los ingleses, fiando en ella, le permitieron ir a Francia, de donde no quiso tornar a ser prisionero, como lo había prometido”54. 5. El paso del Esla. El César en Benavente El itinerario de Bonaparte, desde su salida de Madrid hasta su llegada a Astorga, puede ser reconstruido con razonable precisión a través de las fuentes francesas e inglesas. Sin embargo, sus movimientos más pormenorizados en relación con la “Carrera de Benavente” ofrecen algunas lagunas y contradicciones, al igual que ocurría con otros aspectos de la marcha de ambos ejércitos. El Emperador, a la vista de las noticias recibidas el 19 de diciembre sobre los movimientos ingleses, había ordenado desde Madrid al mariscal Ney que se dirigiera al día siguiente hacia el Guadarrama con dos divisiones y la caballería de Colbert. Sobre la marcha se le incorporaría desde El Escorial la división de Dragones de La Houssaye, que avanzaría sobre Ávila. El 22 de diciembre, hacia el mediodía, Napoleón abandonó Chamartín, precedido por su Guardia Imperial, con el propósito de pernoctar en Villacastín ese mismo día. La empresa se vería truncada por las adversas condiciones meteorológicas, pues un violento temporal de viento y nieve reinaba en las sierras madrileñas. El frío era intensísimo, como remarca el Conde de Toreno: “...tan intenso el frío para aquel clima, que al pie de las montañas de Guadarrma señaló el termómetro de Reaumur nueve grados debajo de cero [...] Al bajar a Castilla la Vieja sobrevino blandura, acompañada de lluvia, y se formaron tales lodazales, que hubo sitios en que se atascaron la artillería y equipajes, aumentándose el desconsuelo de los franceses a la vista de los pueblos por la mayor parte solitarios y desprovistos”55. Debido a estos imponderables la marcha del ejército resultó muy dura y 52
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penosa, ralentizando los planes franceses y dispersando sus efectivos en diferentes puntos del itinerario. El Emperador disponía de un total de fuerzas movilizadas contra Moore que superaban los 40.000 hombres. En la noche del 22 al 23 de diciembre de 1808 todas estas unidades se encontraban diseminadas en una columna de más de 120 kilómetros, la distancia comprendida entre Madrid y Arévalo56. Según M. De Rocca, oficial de húsares suizo y caballero de la Legión de Honor, la persecución de Moore se habría desencadenado con la salida de Madrid el 22, pasando por Villacastín el 23, Tordesillas el 25 y Medina de Rioseco el 2757. M. De Naylies señala que el día 28 los franceses avanzaban hacia Aguilar y Vaderas: “Tuvimos que acampar en el barro en los alrededores de Valderas, donde Napoleón tenía su cuartel general”58. La documentación epistolar de Bonaparte viene a confirmar los itinerarios propuestos por estos autores. Desde Chamartín, donde se fechan diversas cartas durante el día 22 de diciembre, los siguientes hitos desde los que se emiten documentos oficiales son Villacastín el 23, Arévalo el 24, Tordesillas el 25, 26 y 27, Medina de Rioseco y Valderas el 29. Las siguientes cartas son ya redactadas en Benavente durante los días 30 y 31 de este mismo mes.



Itinerario de Napoleón en Castilla-León, según Rafael González Rodríguez
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La marcha desde Medina de Rioseco a Valderas durante la jornada del día 28 de diciembre se caracterizó por su extrema dureza. Napoleón, devorado por la furia y la impaciencia, no se permitió ni un respiro, creyendo que estaba a punto de dar caza al enemigo y asestarle el golpe definitivo. Las memorias le describen galopando colérico a campo a través, seguido a duras penas por un reducido grupo de cazadores de su guardia, todo ello bajo un auténtico diluvio y con los caminos convertidos en lodazales59. Vemos como la ruta seguida por el Emperador se desviaba hacia el norte, apartándose ligeramente de la carretera de La Coruña. Al parecer, Napoleón no conociendo con exactitud la situación del ejército inglés, dirigió su ejército hacia el norte, hacia Medina de Rioseco y Valderas, con la esperanza de coger a los ingleses por el flanco. Pero para entonces ya habían sorteado el Esla en Valencia de Don Juan y en Castrogonzalo. El César francés decidió entonces bajar hacia Benavente con dos objetivos: pasar con mayor rapidez y garantías el río, y hacerse con los almacenes ingleses que se habían establecido en Benavente60. La inteligencia británica estaba lógicamente muy pendiente de los movimientos del cuartel general de Napoleón, pero sus fuentes de información no siempre resultaban totalmente fiables. Moore fue advertido a través de los prisioneros franceses de que la noche del 28 de diciembre Bonaparte había pernoctado en Villalpando “a 4 leguas de Benavente”61. El testimonio de Alexander Gordon confirma que los informes ingleses iban todos en la misma dirección: “Se sabía que el Emperador durmió el 28 de diciembre en Villalpando, que está a sólo cinco leguas de Benavente, y se puede suponer que sufrió grave mortificación por la derrota de los Húsares de su Guardia casi ante su Vista”62. La mañana del 29 la vanguardia, compuesta de tres escuadrones de caballería al mando de Lefebvre, llegó a la altura de los ingleses en el Esla, dando lugar al ya comentado episodio del cruce del Esla y la captura posterior del general63. El emperador debió ser informado casi inmediatamente del apresamiento de su general y se presentó en el escenario de los acontecimientos muy poco tiempo después. Jean Baptiste Antoine de Marcelin, barón de Marbot, advierte que Bonaparte, consciente de la maniobra de retirada de Moore, aceleró la marcha de su ejército, recorriendo diez o doce leguas diarias a pesar del frío, la lluvia, la nieve y el deplorable estado de las carreteras. Este mismo autor precisa que Bonaparte llegó al Esla en el momento en que un parlamentario enemigo venía a anunciar que el caballo del general Lefebvre había muerto durante el combate y que el general era prisionero de guerra64. Sobre este particular las versiones nos siempre son coincidentes. Así Thomas Pococke, después de relatar con detalle la 59
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captura de Lefebvre sugiere, sobre la base del testimonio de los lugareños, que el propio Emperador fue espectador de excepción de los acontecimientos: “nos dijeron los españoles que Bonaparte había visto el episodio desde los altos”. Sea como fuere, parece acreditado, a partir de diversos testimonios coincidentes, que Napoleón llegó al Esla, a la altura del volado puente de Castrogonzalo, en la misma mañana o durante la tarde del día 29 de diciembre de 1808. Igualmente, todo apunta a que el lugar donde había pernoctado la noche anterior y en el que se instaló su cuarte general era Valderas, y no Villalpando como insisten las fuentes inglesas. De ese mismo día 29 existe documentación epistolar del Emperador fechada en Valderas. Una de las misivas, como se ha comentado anteriormente, está dirigida precisamente a Lefebvre, lógicamente redactada de madrugada antes de producirse su apresamiento. A partir de aquí los testimonios son de lo más dispar y, en algunos casos, irreconciliables. Una fuerte tradición oral, que es bien conocida entre los vecinos de Castrogonzalo, precisa que el Emperador pasó la noche en la localidad, alojándose en la casa rectoral del párroco de la iglesia de San Miguel, en el Barrio de Arriba. Esta vivienda, de arquitectura más bien modesta en comparación con otras construcciones de la misma localidad, fue derribada hace ya algunos años. Estaba situada en la plaza de La Laguna, cuyo nombre recuerda la existencia desde antiguo de una explanada donde se recogían las aguas de lluvia para el aprovechamiento del ganado. Desde luego, no era la mejor casa existente en 1808 en el pueblo, pero es posible que sí resultara la que pudiera ofrecer mayores comodidades y garantías en aquellos vibrantes momentos. A la vista de algunas fotografías sorprende que pudiera ser elegida para el descanso del César francés, cuando sabemos por diversos testimonios que su ejército no se andaba con miramientos para la ocupación y confiscación de todo tipo viviendas particulares, hospitales, iglesias y monasterios. Tal vez su condición de casa rectoral y su estratégica situación en la Plaza de la Laguna, con salida hacia dos calles y en la parte alta de la población, la hicieron aconsejable por motivos de discreción y seguridad. De los historiadores locales, es el corresponsal de Madoz el primero en consignar la estancia de Napoleón en Castrogonzalo. El anónimo relator es muy preciso, fija la hora de llegada a la localidad y recoge también la captura del general Lefebvre. Al igual que ocurre con otros autores posteriores sitúa erróneamente este acontecimiento el 26 de diciembre de 1808: “El 26 de diciembre de 1808 se dio una reñida acción de caballería en el prado de este pueblo, entre la vanguardia del ejército de Napoleón y la retaguardia del ejército inglés; éste había volado el día anterior dos ojos del puente, pero los franceses pasaron el río a nado aunque estaba fuera de madre, y obligaron a los ingleses a batirse; el número de estos era de 2.000 jinetes, y el de aquellos de cerca de 3.000, y a pesar del exceso en el número vencieron los isleños, teniendo la gloria de hacer prisionero al general Lefebvre; los franceses repasaron el río con pérdida de muchas gentes arrebatadas por el agua. Napoleón llegó aquella tarde sobre las 3 ½ a Castrogonzalo, y se alojó en la casa del cura de la iglesia de San Miguel”65. 65
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Tanto Fernández Duro66 como Álvarez Martínez67, siguen al pie de la letra a Madoz en la secuencia de los hechos. Ambos asumen la fecha del 26 de diciembre para el choque de caballería en la vega del Esla y la llegada del Corso a Castrogonzalo aquella misma tarde. También reproducen la noticia de su alojamiento en la casa rectoral de la parroquia de San Miguel. Fulgosio, por su parte, se limita a señalar que “el 28 de diciembre comenzó la retirada del general inglés Moore”68. No he podido localizar ningún relato inglés o francés que confirme o haga referencia a este acontecimiento. Si Napoleón efectivamente pernoctó en Castrogonzalo, esto sólo pudo ocurrir en la noche del 29 de diciembre de 1808. Es la única fecha compatible con la secuencia de los acontecimientos. Respecto a esta misma jornada y la del día 30, la mayoría de los autores se centran en los intentos de vadear el río y la posterior llegada de Bonaparte a Benavente. Lois François, Baron de Lejeune, uno de los cazadores que vadearon el Esla en compañía del general Lefebvre, menciona el pueblo al que acudió para reunirse con el cuartel general, una vez replegado su ejército. Al igual que otros autores sitúa la derrota de la vanguardia francesa el día 26. No identifica la población, pero a la vista del contexto debe ser Castrogonzalo. Describe el chamizo que sirvió de cuartel y cómo todo posible lugar de refugio en los alrededores estaba repleto de soldados y caballos, la mayoría de la Guardia Imperial69. Evidentemente Castrogonzalo era insuficiente para acoger tal volumen de tropa. Las localidades más próximas al puente y los vados del Esla también fueron ocupadas. M. De Naylies, desde Valderas, alcanza Castrogonzalo y el Esla con el puente ya volado, pocas horas antes del incidente de la captura del General Lefebvre: “Por la noche enviamos algunas cargas contra el enemigo y nuestra división tomó posiciones en el pueblo de Castropepe”70. La mañana del día 30 se dedica a reparar, en la medida de lo posible, el puente mientras varios oficiales intentan localizar vados por los que cruzar el río. Los pontoneros franceses se afanaron en entablar los arcos y machones minados por la pólvora inglesa. Nicolás Marcel hace referencia someramente a estos trabajos de reparación: “... el puente era muy difícil de reparar, pero allí donde se encontrase el emperador, se eliminaban los obstáculos en un instante, aparecían vigas, maderos y escaleras por doquier y, aunque no pudiese pasar más que de uno en uno, en dos horas los 4.000 hombres se encontraban del otro lado del río”71. En estas tareas fue aprovechada toda la madera que se pudo encontrar, alguna de procedencia muy poco confesable. Del monasterio de Santo Domingo de C. FERNÁNDEZ DURO, Memorias históricas de la ciudad de Zamora, su provincia y obispado, Zamora, 1882, III, pp. 250-251. Sigue a Madoz, situando el apresamiento de Lefebvre el día 26. Reproduce, incluso, el párrafo relativo a las fiestas de Pascua de Resurrección en Castrogonzalo. 66
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Benavente, por ejemplo, se desmontaron buena parte de sus dependencias iglesia para convertirlas en vigas72. Paralelamente, un oficial del regimiento de Nayles encuentra un vado “por encima del lugar por donde habían pasado los cazadores de la guardia”. Según este mismo testimonio, el paso de las tropas de Lefebvre el día anterior se habría producido “por un vado que había debajo del puente”, dato que no concuerda con el resto de relatos. En todo caso, una vez localizado el lugar de paso el propio Napoleón se habría puesto a la orilla guiando a los pelotones en su marcha: “La mañana del día 30 reparamos el puente y varios oficiales se encargaron de sondear los vados. M. De Damas, oficial de mi regimiento, descubrió un vado por encima del lugar por donde habían pasado los cazadores de la guardia. Napoleón se puso a la orilla del río y nos hizo pasar por pelotones”73. Contamos con una interesante estampa litográfica que recoge este momento del paso del Esla, obra de Godefroy Engelman, sobre un dibujo Bacler d´Albe. Aparece recogida en el libro Souvenirs pittoresques du Général Baclar d´Albe. Campagne d´Espagne publicado en Paris en 1824. Luois Albert Guislain Bacler d´Albe (1761-1824) acompañó al Emperador en sus campañas militares como uno de sus consejeros más próximos en la toma de decisiones estratégicas. La topografía de este tipo de ilustraciones debe ser siempre tomada con muchas reservas. De este mismo artista existe una vista del Castillo de Benavente, correspondiente a estas mismas fechas, que no guarda un parecido reconocible con otras ilustraciones o fotografías antiguas. Pero en nuestro caso, disponemos de dos referencias significativas. Por una parte el destruido puente de Castrogonzalo a lo lejos, lo cual nos indica que las tropas que cruzan el Esla en ese momento lo hacen río abajo y a una distancia considerable del viaducto. La otra referencia es una iglesia o ermita situada a la derecha junto a un caserío que debería corresponder a la de Castropepe, con lo que el mencionado templo se identificaría con la antigua iglesia parroquial de Santa María Magdalena, actualmente en ruinas y convertida en cementerio74. Contamos con un interesante mapa, muy esclarecedor para entender en toda su medida el teatro de operaciones. Procede del Archivo Cartográfico y 72 El P. Herrero escribe textualmente: “ Del convento de Benavente, después de haber pedido su relación hasta seis veces sólo podré referir lo que el difunto P. M. Fr. Francisco Javier Fernández, Prior e hijo de la misma casa, me escribió en la última que escribí y son estas sucintas y siguientes expresiones: Debe V. saber que todo lo destrozaron, menos el refectorio y la iglesia con la celda prioral, para aprovechar las vigas en la composición del puente de Castrogonzalo. Quemaron los santos y retablos, a excepción del mayor; robaron toda la plata de la iglesia y sacristía, porque estos Padres no hicieron diligencia para guardarla. A ellos nada les sucedió, pero no pasaron a verles las barbas». Este convento se vio seriamente afectado por la ocupación francesa. Por dos veces consecutivas se alega esta causa para no celebrar en él los Capítulos Provinciales, en el que aún no habían sido reparadas las celdas que deberían ocupar los capitulares. Se prefería Benavente para estas reuniones de Provincia porque los Condes sufragaban tradicionalmente los gastos de los Capítulos, según acuerdo entre la Provincia y los Condes. Vid. J. S. CONDE, Historia de la Provincia Dominicana de España, Salamanca, 1991, II, p. 258. 73
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Paso del Esla por la caballería francesa delante de Benavente el 20 de diciembre de 1808 (Bacler d´Albe - Engelman)



de Estudios Geográfico del Centro Geográfico del Ejército y tiene por título Passage de L`Esla au gué de Castro Pepe devant Benavente par l`Armée Francaise commandée en personne par S.M. Impériale et Royale le 30 decémbre 1808. El plano nos muestra tres caminos que atraviesan el Esla y conducen a Benavente. El central corresponde al paso del derruido puente de Castrogonzalo, en la carretera de Benavente a Villalpando. El que se sitúa aguas arriba se encuentra junto al casco urbano de Castrogonzalo y debe corresponderse, más o menos, con el vado por el que cruzó Lefebvre. Por último, está otro acceso a la altura de Castropepe, también junto a su caso urbano, y que, por tanto, debe identificarse con el descrito en las fuentes y el plasmado en la litografía anteriormente citada. Todos ellos confluyen en Benavente, donde aparecen representadas, al parecer, las columnas francesas entrando en la villa75. Para entonces buena parte de la población de Benavente había huido a los campos y a las aldeas. Toda la amplia llanura de la vega del Esla estaba muy 75 SG. Ar. E-T.7-C. Eduardo Fuentes Ganzo publicó hace unos años un mapa similar a este, aunque con algunas variantes. E. FUENTES GANZO, Op. cit., p. 97.



Benavente en la Guerra de la Independencia, Benavente, 2010, pp. 103-140.



LA CARRERA DE BENAVENTE



129



Paso del Esla por el ejército francés el 30 de diciembre de 1808
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concurrida de monjes y fugitivos. En la villa solamente quedaban las mujeres y los niños, que deambulaban por las calles gimiendo y laméntandose de su suerte, en una estampa descrita por los testigos como estremecedora. El Emperador, una vez sorteado el río, habría llegado a Benavente en aquella misma tarde del día 30 de diciembre, alojándose en una vivienda perteneciente a la familia Núñez de la actual Plaza del Grano. Así lo describe Fernández Brime: “La noche del 29 sirvieron de luminarias los gallardos pinos existentes en la altura, espalda de los hospitales, sintiéndose a cada paso disparos de la artillería francesa que venían del otro lado del río, contestados débilmente por la inglesa, cuya fuerza se vio haber desaparecido totalmente a la mañana, siendo reemplazada por un silencio y soledad pavorosos, signo precursor de la más espantosa catástrofe. En efecto, el día 30 por la tarde empezó a pasar el puente de Castro el poderoso ejército de Napoleón, parte del cual describió una curva por León, reuniendo una fuerza de setenta mil infantes, y diez mil caballos, entrando el mismo día el Emperador en esta Villa, alojándose en la casa de Núñez de la plaza de los Bueyes”76.



A través de la correspondencia personal podemos seguir el rastro de los movimientos posteriores del Emperador. Su estancia en Benavente se prolongó durante los días 30 y 31 de diciembre y el 1 de enero. Con fecha 31 de diciembre se emite desde la villa el Vingt-deuxième bulletin de l’armée d’Espagne, donde se describe el desolador panorama que deja la huella de la retirada inglesa: “La huida de los ingleses fue tan precipitada, que han dejando en un hospital a sus enfermos y sus heridos, y se han visto obligados a quemar sus almacenes y efectos. Mataron todos los caballos heridos o cansados que les embarazaban. No podíamos creer la magnitud del espectáculo, tan contrario a nuestras costumbres, de varios centenares de caballos muertos a tiros de pistola, lo cual indigna a los españoles. Varios ven allí una suerte de sacrificio, un rito religioso, y esto les origina ideas raras sobre la religión anglicana. Los ingleses se retiran a toda prisa. Todos los alemanes a su servicio desertan. Nuestro ejército estará esta tarde en Astorga y cerca de los confines de Galicia”77. El 1 de enero Napoleón abandonó Benavente, con tiempo frío y nevoso, y se dirigió hacia Astorga donde se presentó con unas tropas desfallecidas. Aún creía posible establecer contacto con el enemigo y obligarle a ofrecer batalla. Pero los preocupantes informes que recibía sobre la situación europea le aconsejaron volver inmediatamente a Francia. Bonaparte prolongó su estancia en Astorga hasta la mañana del día 3, dando instrucciones a sus colaboradores sobre los movimientos de sus fuerzas en la persecución de Moore. Regresa a Benavente, desde donde emite cartas de nuevo los días 4, 5 y 6, para presentarse en Valladolid el día 7 de enero de 180978.
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Traducido de Oeuvres de Napoléon Bonaparte, Tome IV, Paris, 1821, pp. 365-366.



El contenido de estas cartas en: The Confidential correspondence of Napoleon Bonaparte with his brother Joseph, Vol. II, New York, 1856, pp. 7-15. 78
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6. La estancia del ejército francés en la comarca benaventana Las dificultades del paso del Esla y la reconstrucción del puente motivaron un considerable retraso del avance francés. Aunque, como hemos visto, una parte atravesó el río y se reunió con Napoleón en Benavente, otra debió detenerse aquí durante algunos días79. Estos imponderables ya habían sido asumidos por el propio Bonaparte: “El emperador había advertido de que el puente de Castrogonzalo estaba destruido y que tardarían mucho tiempo en repararlo puesto que las brechas de los arcos eran muy anchas80. La tropa se desperdigó entonces por las aldeas más próximas a CastrogonIglesia de San Miguel de Castrogonzalo zalo, dejando una profunda huella en la memoria colectiva de toda la comarca. Numerosas casas fueron violentadas y sus ocupantes pasaron, en el mejor de los casos, a ser sirvientes de los militares. Las iglesias se convirtieron en cuarteles, establos y almacenes, con el consiguiente quebranto para sus fábricas. En no pocos casos los ajuares litúrgicos fueron expoliados y el mobiliario junto con los archivos convertidos en combustible. La documentación parroquial, aunque suele interrumpirse precisamente en torno a estos días, constituye una fuente muy elocuente de la huella dejada por los ejércitos. En Castrogonzalo los dos templos sufrieron importantes daños. Respecto a la iglesia de San Miguel, enclavada en el “Barrio de Arriba”, es el corresponsal de Madoz quien proporciona alguna información de interés: “no tiene hecha más que la mitad de la torre, sobre la que se formaron precipitadamente cuatro pilastras de ladrillo en sus respectivos ángulos, en cuyos huecos o ventanas se ven colocadas dos campanas regulares y un esquilón: esta imperfección la causó la entrada del ejército francés ocurrida en el año 1808, precisamente cuanto se estaba terminando su nueva fundación, empezada en 1807 por Antonio Allende, maestro alarife”81. 79 La caballería sería la primera en pasar el río, mientras que la infantería y todo el material pesado tendrían que esperar a que los vados o el puente fueran transitables: “Arrivé a Villafer, le maréchalt reçut l’empereur l’avis qu’il devait s’y trouver un gué sur l’Esla avec ordre, si on le trouvait, d’y passer sans délai la rivière, dans le cas contrarie, de se rebattre par Castro-Gonzalo sur Benavente pour venir l’y rejoindre inmédiatament. Le gué se trouva efaccé par la crue des eaux; on le sonda vainement pendant une heure ou deux, maix l’impossibilité d’y passer avec l’infanterie paraissant évidente, le maréchal partit au galope pour Benavente en m’intimant la ordre de d’y diriger le corps d’armée et de venir le rejoindre”. F. LECOMTE, Guerre d’Espagne, extraits des souvenirs inédits du général Jomini, Paris, 1892, p. 104. 80
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Por su parte, Isidro González, párroco de Santo Tomás, dejó escritas al menos dos notas con una relación de robos y desperfectos correspondiente a la iglesia del “Barrio de Abajo”. “Señor Don Isidro González Feliz, cura párroco de la de Santo Tomás de la villa de Castrogonzalo con el más debido respeto a Vuestra Ilustrísima dice: Que en el día veinte y ocho de diciembre por la noche del año inmediato pasado violentó las puertas de mi iglesia la tropa francesa, introduciéndose en ella con cuantos caballos pudieron acomodar, haciendo en ella varias hogueras con cuanta madera encontraron destinada al culto divino normal, destrozando asimismo las puertas del Sagrario y alguna otra pieza de retablos, sin dejar en salvo los cajones de la sacristía y el archivo de papeles, raspando y destrozando de estos según sus ideas y entre ellos en especial los libros corrientes de Partidas de difuntos y casados y el de cuentas que regía de Fábrica, pareciendo dichos dos primeros sólo el forro y alguna otra hoja en las calles y acampamento y su intermedio. También saquearon la ropa llevándose la de mejor uso y dejando la demás rasgada, despendolada y llena de inmundicia. Últimamente se perdieron dos cálices de plata, un incensario, dos vinajeras con sus platillos y las olieras de dicha especie, lo restante que dejaron fue por haberlo custodiado en sitio secreto que los demás. Como el fuego y el humo eran fuertes destrozaron las vidrieras para que saliera desluciendo las bóvedas. Estos males y derrota no me ha sido posible, ni encontrar arbitrio humano para evitarlos y para repararlos de modo que quepa, los pongo en la consideración de V.S.Y. para que determine lo que sea de su agrado”82. “Certifico yo el infraescrito cura párroco de la de Santo Tomás de esta villa de Castrogonzalo que las ojas y partidas que faltan de este libro de bautizados en esta parroquia desde el principio y en su intermedio fueron extraídas y rasgadas en el saqueo que hizo la tropa francesa al paso y detención que tubo en este pueblo para el de Benavente desde el veinte y nuebe de diciembre del año pasado de ochocientos y ocho por algunos días, ejecutando lo mismo con los de casados y difuntos, que no se encontró de ellos más que el forro y alguna oja ensuciada y rasgada que lo acreditaba, padeciendo el mismo quebranto el de cuentas de fábrica y otros papeles de pertenencia, sin averse podido remediar por averse apoderado de la yglesia introduciendo en ella caballos, etc..., con otros escesibos daños y perjuicios, bien notorios de que se hizo un auto de oficio por la justicia a que también me remito. Y por verdad y para que conste lo firmo en dicha villa de Castrogonzalo y marzo, treinta, de mil ochocientos y nuebe, desde el qual se continúan las que han ocurrido en el tiempo intermedio y futuro. Ysidro González Feliz (Hay una rúbrica)”83.



En Barcial del Barco, el párroco de la iglesia de Santa Marina redactaba otro memorial en parecidos términos: “Certifico yo el infraescrito Cura de este lugar de Barcial del Barco, que en la noche del 31 de diciembre de 1808 las tropas francesas, que vinieron a este pueblo lo saquearon y también la iglesia de manera, que además de destrozos generales que hicieron quemando en 82



J. MUÑOZ MIÑAMBRES, Op. Cit., pp. 189 y 190.
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ella, muchas casas desparecieron. Robaron las albas, tres casullas y toda la plata que estaba guardada, como lo tomaron despacio para buscarla, pues estuvieron en ésta cinco días detenidos por haber cortado los ingleses el puente de Castrogonzalo, dieron con ella y nada extraño, se llevaron el viril, tres cálices, las olieras, la cruz, el incensario, la cajilla de dar el viático y el copón... Los males que las iglesias y los pueblos de esta guerra han padecido son incalculables. Y en otra época no faltará un historiador que los pinte como han sucedido y los motivos que los han ocasionado como él sea imparcial. Ahora conviene callar. Hoy 21 de enero de 1809. Dr. D. Blas Cabreras”84.



En Villaveza del Agua, el párroco de la iglesia de San Salvador, Manuel Díaz Caballero, después de dar cuenta de la compra de diversas vestiduras y objetos litúrgicos en el año 1816, aclara la causa de dichas adquisiciones: “pues habiendo dormido los franceses con los caballos, dentro de dicha iglesia, la dejaron hecha un pajar derrotado”85. Los libros parroquiales de Santovenia del Esla no proporcionan información relacionada con estas fechas, pero sí hacen alusión al entierro de un francés hallado muerto en el monte86. En Fuentes de Ropel la estancia del ejército francés dio lugar a una anotación de Alonso Crespo, párroco de Santa María de Arbás en el libro de fábrica. Aprovechó dos páginas en blanco para dar cuenta de estos acontecimientos: “El año de 1807 se apoderó el ejército francés de todas las ciudades y villas principales de España; el de 1808 pasaron por aquí la primera vez, saquearon todos estos pueblos y sus iglesias, ornamentos y todos vasos sagrados y plata que hallaron en ellas, hicieron cuartel general en Benavente, se mantuvieron en él y en la ciudad de León, Astorga, Rioseco, Toro y Zamora hasta el jueves 18 del presente mes de junio que se retiraron de aquí dejando esta tierra enteramente perdida; el trigo llegó este año a 110 reales cada hemina, el morcajo a 90 reales, el centeno cuasi a los mismo, la cebada a 47 reales cada hemina; el pan cocido hoy 22 de junio me ha costado 17 reales 4 libras; las gentes se andan cayendo de hambre a excepción de una docena de vecinos, y de éstos, 4 ó 5 han mantenido con sus limosnas al resto del pueblo [...] Fuentes de Ropel y 22 de junio de 1812”87.



Los monjes del cercano monasterio de Moreruela, ya desde el verano de 1808 hasta su extinción conventual de diciembre del año siguiente, se vieron obligados a contribuir al sostenimiento del ejército napoleónico y de los restos del ejército español y las partidas irregulares. Hasta abril de 1809 a los ejércitos español y francés le habían dado 97 fanegas de trigo y 310 de cebada, y en el periodo de abril de 1809 hasta la salida de los monjes en diciembre, dan al 84



J. MUÑOZ MIÑAMBRES, Benavente y Tierra de Campos, Zamora, 1983, p. 68.
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“El veintiocho de Abril de 1809 el infra párroco de este lugar de Santovenia, di sepultura eclesiástica al cadáver de Francisco Vailli de nación francesa que se encontró muerto de dos Valazos en el monte a distancia de tres y cuarto de legua de este pueblo. Y para que conste lo firmo en este lugar abril veintiocho de 1809. Lo firmo. D. Juan Manuel Barreda”. Agradezco a Samuel Mezquita Cordero esta información. 86
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ejército francés 102 fanegas de trigo, 80 de centeno y 40 de cebada, y contribuyendo a las tropas españolas con 276 cargas de trigo, 92 de centeno y 112 de cebada. Los monjes perdieron una gran parte de su patrimonio, se dispersaron, y otros permanecieron en los pueblos cercanos ocultos y clandestinos, tal y como lo testimonian al regreso a la abadía: “se vieron en la dura cuanto dolorosa e inevitable necesidad de tener que abandonar su claustro... y prófugos y errantes, dejando su casa yerma, buscaban asilo en el disfraz o en los países que respiraban libres de la invasión”88. Los pueblos situados al otro lado del Esla tampoco se vieron libres del asalto y la ocupación en los días siguientes. Todo indica que un buen número de ellos vivieron unos días aciagos, en parecidas circunstancias a las descritas hasta ahora. En Coomonte de la Vega la voladura del Puente de La Vizana por los ingleses motivó una nueva detención de parte de la tropa francesa: “... que en el día dos de Enero de dicho año de mil ochocientos nueve había sido incendiada su casa rectoral por las tropas Francesas sin haber podido librar del fuego los Libros de la Parroquia que se hallaban en ella y robadas en el mismo día las alhajas de Plata y vasos sagrados de dicha parroquia con lo demás que aparece de dicha exposición a que remito ... porque su Archivo que estaba en la Iglesia donde hicieron cuadra los franceses cuyo ejército iba en seguimiento de los ingleses, y se detuvo en esta Villa por haber cortado el Puente de la Vizana que dista poco, destrozaron no sólo el Archivo y papeles del concejo, sino cuanto había en las casas pues en las más no quedaron más que paredes”89.



Los ingleses en su retroceso ante el empuje de la fuerzas napoleónica alcanzaron La Bañeza. La tropa se albergó en la iglesia de San Pedro de Petrix, poco después ocupada también por los galos. La noche del 31 de diciembre se resguardaron aquí tropas de infantería y para paliar las bajas temperaturas encendieron hogueras en su interior, quemaron las puertas, escañiles, armarios y todo aquello susceptible de convertirse en combustible. Parecida suerte corrió el Convento de Nuestra Señora del Carmen, como recordaría Fray Domingo de Jesús en su Libro Becerro: “Como en los últimos días del mes de diciembre de 1808, habiendo venido mucha tropa inglesa, robó y atropelló a los religiosos, pero todavía fue mucho más desastroso el daño que hizo la tropa francesa que duró hasta el año 1814. Las fuerzas francesas destruyeron todo el material del convento, hasta derribar las paredes y techumbres, y sólo quedaron las paredes de la iglesia con la bóveda de la Capilla Mayor y la bóveda de la Capilla de las Angustias, también quedaron las paredes de la obra nueva y de la librería”.90 Disponemos de informaciones equiparables relativas a la localidad de Paladinos del Valle, ocupada por el ejército napoleónico en los primeros días de enero de 1809. Por entonces su cura párroco era Lázaro Morán, quien también ejercía funciones como mayordomo de la cofradía de Nuestra Señora del 88 E. RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, “La Guerra de la Independencia en una villa zamorana: Villafáfila (1808-1814)”, (en prensa). 89
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Rosario. En la toma de las cuentas de dicha cofradía del período comprendido entre 1809 y 1813 el notario Manuel G. Vallejo hizo constar en 1813 algunas consideraciones al respecto: “Primeramente se cargo seiscientos treinta reales digo seiscientos y treinta reales de quince arrobas de lana vendidas a cuarta y dos reales la arroba, pues es de los tres años últimos, pues las seis arrobas del primer año lo perdió a la entrada de las tropas francesas y su estancia en este pueblo que lo fue todo el mes de enero del año 1809 habiendo tenido que abandonar los vecinos de este pueblo sus casas u hogares por el terror que les causaba”. No es esta la única referencia a la presencia francesa en Paladinos del Valle, en otro momento, al anotar el ingreso por la venta de corderos vuelve a haber constancia de tal hecho: “512 reales de diez y seis corderos vendidos a precio de treinta y dos reales cada uno que hubo en los dichos cuatro años de la cuenta pues hasta veinte y dos que hubo los seis se dieron de raciones a la tropa”91. En los meses siguientes, a raíz de la ocupación francesa, Benavente se convirtió en la sede de una subprefectura, dependiente a su vez de la prefectura de Astorga. Durante el largo conflicto esta institución desempeñará una destacada responsabilidad de cara al frente de Galicia, conocida a efectos militares como “Cantón de Benavente”. Juan Carlos de la Mata advierte incluso que en la documentación municipal figura en algún momento como “Provincia de Benavente”. Los años de ocupación se prolongarán hasta bien avanzado 1812, siempre bajo la administración bonapartista de José I. Benavente se convertiría en una plaza militar de importancia, con un contingente numeroso acuartelado que servía como retaguardia del frente norte establecido en la zona de Astorga. Como ya se ha descrito, se ocuparon numerosos edificios, hospitales y conventos como albergues para las tropas y caballerías, varios de ellos fueron destinados a acuartelamientos, casernas y almacenes militares. La población de la comarca fue sometida a frecuentes cargas y requisas. Sobre este particular resulta de interés la documentación del Archivo Municipal relativa a Suministros a la tropa francesa, así como la concerniente a la Junta de Subsistencias92. La prolongación de la estancia francesa de Benavente durante los años posteriores a 1808 dio lugar a un intento de “normalización”, de aceptación del nuevo statu quo entre los vecinos, todo ello promovido por las autoridades civiles y militares afrancesadas. Curioso exponente del Benavente afrancesado es la celebración de un culto anual al Emperador, elevado súbitamente a los altares bajo la advocación de “San Napoleón”. El 14 de agosto de 1811, según documento de nuestro Archivo Municipal, el subintendente de Benavente y su distrito, José Solís, envió una carta al presidente de la Municipalidad de Benavente convocándole a una reunión para celebrar al día siguiente la festividad de “San Napoleón”. La carta es una exhortación al entusiasmo popular: 91 C. BLANCO RUBIO, “La cofradía de Nuestra Señora del Rosario de Paladinos del Valle. Noticia histórica”, Brigecio. Revista de Estudios de Benavente y sus Tierras, 17-18 (2008-2009), pp. xx-xx. 92



J. C. DE LA MATA GUERRA, Sociedad y prensa en Benavente (siglos XIX-XX), p. 24.
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“Señor Presidente de la Municipalidad de Benavente. La próxima festividad de San Napoleón hace que Vuestra Señoría, con todos los individuos de la Municipalidad y demás empleados deban reunirse en mi casa en el día de mañana y hora de las diez menos cuarto de ella, con el fin de que todos podamos concurrir a solemnizar tan feliz día en la iglesia parroquial de Santa María la Mayor de esta Villa, pues verificándolo así como lo espero creo que las intenciones de Su Excelencia el Excelentísimo Señor General de División Dumortier, de cuya orden paso a Vuestra Señoría este oficio quedarán realizadas, y para que no pueda dudar Su Excelencia del interés que Usted tomará en que dicha función sea la más solemne se servirá darme aviso”93.



Cada año, con la llegada del 15 de agosto, lo católicos franceses celebraban la fiesta de la Virgen María, llamada también fiesta de la Asunción. El 15 de agosto marca igualmente el aniversario de Napoleón I, nacido el 15 de agosto de 1769 en Córcega. Con la firma del Concordato con la Santa Sede, que supone la reconciliación del estado francés con la Iglesia y con el papa Pío VII, se ponen las bases de un culto al Emperador, trasunto a su vez del antiguo culto imperial romano. Se atribuye al cardenal Caprara, legado apostólico en Francia, la invención de esta peculiar modalidad devocionaria. Como el martirologio tradicional no contemplaba ningún San Napoleón fue necesario hacer una creación ex novo. El día 2 de mayo la Iglesia conmemoraba a Martyrum Saturnini Neopoli. De Neopoli a Napoleón no hay más que un paso, así que sólo fue necesario trasladar su celebración del 2 de mayo al 15 de agosto y, de esta manera, desde el año 1805 esta nueva celebración irrumpe en el calendario litúrgico de una parte de la Cristiandad. A este respecto, en Le Journal des curés, correspondiente a los días 15 y 16 de agosto de 1809 podemos leer: “¡Desde las riberas del Tíber a las del Vístula, desde las orillas del Tajo a las del Danubio, del antiguo Corcyre a la isla de Rugen, de la ciudad dónde reinó Carlos V, en la ciudad antigua de los Césares, a la que estuvo el asiento del Imperio Germánico, el mismo día, a la misma hora, el tañir de bronce de las campanas anunció la Fiesta de Napoleón! El mismo día, a la misma hora, el himno de la Victoria y del Agradecimiento resonó en cien mil templos consagrados al Señor. Cien pueblos diversos se reunieron al pie de los Altares para celebrar el nacimiento de aquel que el Universo admira, por el que Dios los destinos cambia y rehace, aumenta o aprieta, destruye o conserva los Estados y sus fronteras, y sus jefes y sus leyes. La Tierra cuenta la gloria de Napoleón, como los Cielos proclaman la del Señor”.



93



Oficios sobre la celebración de la festividad de San Napoleón en AMBe, leg. 136, 9.
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